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Introducción  

 

El siguiente trabajo pretende acercar algunas reflexiones en torno al proceso de 

formación en investigación y las primeras experiencias dentro del área, por parte de 

estudiantes de la carrera de Comunicación de la Universidad Nacional de Salta, en el 

marco de la materia Seminario de Metodología de la Investigación y Tesis (SMIT). Estas 

nociones, que se desprenden de hallazgos obtenidos del Proyecto de Investigación “La 

producción social del sentido acerca de la tesis de grado: imaginarios, experiencias y 

prácticas en estudiantes de Cs de la Comunicación de la Facultad de Humanidades de 

la UNSa (2015-2020)”, representan por lo tanto una aproximación hacia aquello que los 

sujetos construyen y significan durante el tramo final de sus trayectos formativos. 

Dentro de su propuesta, la cátedra SMIT incorpora la experiencia de acompañamiento 

y orientación de los estudiantes respecto de la elaboración del propio diseño de tesis. 

Esto supone que, desde nuestro lugar como docentes, las inquietudes no sólo orbitan 

en torno a lo que la construcción del conocimiento en sí requiere, sino que también lo 

hacen en relación a aspectos vinculados a los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

Es decir, investigar se vuelve no sólo una preocupación epistemológica y metodológica, 

sino también pedagógica. 

Para este artículo nos centraremos básicamente en los sentidos que los estudiantes 

construyen sobre el ejercicio de investigar, evidenciando algunas estrategias que 

desarrollan en virtud de la confección de sus diseños de investigación. Del mismo modo 

se expondrán los diversos dispositivos pedagógicos puestos en marcha para el 

acompañamiento de esos procesos. Entendiendo que la realización de la tesis supone 



 
 
una experiencia vital dentro de la formación académica de los sujetos es que 

encontramos pertinentes tales reflexiones. 

 

La importancia de investigar en comunicación y las disputas en el campo 

La consolidación de la perspectiva comunicacional como un campo interdisciplinar 

dentro de las Ciencias Sociales en el continente, ha generado como correlato un 

creciente interés en la academia latinoamericana respecto de las condiciones de 

formación en investigación en el campo (Barbero, 2005; Fuentes Navarro, 2015; 

Migliorati, 2012). Ya hacia finales de los ochenta, algunos investigadores mexicanos 

destacaban el avance disperso y fragmentado de los estudios en comunicación; y su 

correlato inmediato: la formación de recursos humanos en investigación. Así “la 

investigación de la comunicación es marginal dentro de las ciencias sociales, éstas 

dentro de la investigación científica en general, y ésta última a su vez entre las 

prioridades del desarrollo nacional” (Sánchez y Fuentes, 1989: 12). Posteriormente se 

sumó otra marginación más: la del propio campo profesional, en donde la investigación 

científica no es prioritaria en los currículos de las más de mil universidades en las que 

imparten la carrera de comunicación (Rebeil, 2009). Fuentes (2007), 18 años después 

de este primer diagnóstico, realiza una nueva investigación en el que actualiza la 

interrogante a la luz del avance de la comunicación. Concluye que hay números 

positivos que indican que se está remontando el rezago, sin embargo: “Seguiremos 

rezagados (en la investigación en comunicación), todavía por mucho tiempo, en cuanto 

a la solvencia metodológica y la consistencia epistemológica, así como en cuanto a la 

legitimidad social y la identidad científica de la investigación de la comunicación” 

(Fuentes, 2007: 43). Para combatir este rezago y la subsecuente marginación, 

corresponde una adecuada formación de investigadores.  

“De los estudios mediacentristas a la apuesta hacia el estudio de una “producción 

social de sentido” 

Las disputas en torno de la vigencia de las investigaciones en comunicación han pasado 

de la denuncia ante la primacía mediacentrista, con influencia teórica y metodológica 

europea, a planteos más enfáticos en señalar una “ciencia comunicológica”, con 



 
 
fronteras férreas capaces de dotarle de unicidad metodológica y teórica (Martino, 2007; 

Moragas, 2011; Galindo, 2018, Rizo García, 2009). De esas disputas y tensiones, 

Fuentes Navarro (2015) señala la urgencia, desde la perspectiva sociocultural, de “poner 

en juego la definición o concepto central de comunicación como “producción social de 

sentido”, a manera de punto de partida pero también de llegada. Este concepto de 

comunicación, definido desde una perspectiva sociocultural, implica a su vez que el 

estudio de la comunicación es la ‘producción social de sentido sobre la producción social 

de sentido’ y es una manera, entre otras, de ubicar, de entender, de contextualizar el 

objeto de conocimiento, pero también en su relación con el sujeto de conocimiento; una 

manera de no dejar el objeto flotando en el aire como si fuera una definición totalmente 

arbitraria” (Fuentes Navarro, 2015, p. 7) 

De este modo, y en línea con el planteo anterior, Barbero resalta “Al tener como campo 

de referencia procesos estratégicos de la vida política y cultural, los estudios de 

comunicación se hallan marcados por hechos que rebasan la dinámica propia de las 

disciplinas que los integran: por una parte lo reciente de su constitución como campo 

académico y la fuerte incidencia de la revolución tecnológica en la conformación y 

acelerada transformación de sus objetos de estudio, y por otra la constante interacción 

entre las variaciones sociales, los cambios culturales y políticos y las modificaciones 

que en una perspectiva histórica han teniendo las comunicaciones en el mundo y en 

nuestros países. La formación de comunicadores se ha visto permanentemente 

desgarrada entre una tendencia fundamentalista y otra practicista. El recorrido de esos 

estudios en América Latina, muestra las dificultades que encuentra aún la articulación 

de lo abordado en la investigación con lo tematizable en la docencia, así como la lenta 

consolidación en propuestas curriculares de la interacción entre avance teórico y 

renovación profesional. De otra parte, al no estar integrado por una disciplina sino por 

un conjunto de saberes y prácticas pertenecientes a diversas disciplinas y campos, el 

estudio de la comunicación presenta dispersión y amalgama, especialmente visibles en 

la relación entre ciencias sociales y adiestramientos técnicos. De ahí la tentación 

tecnocrática de superar esa amalgama fragmentando el estudio y especializando las 

prácticas por oficios, siguiendo los requerimientos del mercado laboral” (2005, p. 120-

121) 



 
 
De lo ya expuesto se infiere que la formación en investigación en el campo está 

atravesada por los debates y disputas en torno a qué estudian las Ciencias de la 

Comunicación, con cuáles teorías acuñadas y a partir de cuáles recorridos 

metodológicos. Si a este análisis se le agregan las consideraciones acerca de la 

elaboración de los planes de estudios en el grado, le añadiremos una dimensión más 

compleja en tanto y en cuanto, la elaboración de la tesis de grado comporta el producto 

final de un recorrido académico, capaz –o no- de amalgamar las disputas y controversias 

acerca de la producción de conocimiento científico.  

Tesis de grado: desafíos y dificultades en una primera producción intelectual 

 Numerosas investigaciones retoman las preocupaciones acerca de la formación de 

nuevos investigadores en las Ciencias Sociales; y en Cs de la Comunicación en 

particular, y para el caso latinoamericano, se evidencias antecedentes que señalan las 

características, condiciones, obstáculos y agenda pendiente en cuanto a la elaboración 

de la tesis de grado en estudiantes de la carrera. Esos resultados pre-existentes brindan 

un mapa de ruta acerca del estado de la formación en epistemología y metodología en 

Cs de la Comunicación, destacando en la mayoría de estos, los obstáculos y dificultades 

que operan en la elaboración de la tesis o tesina, los cuales van desde la dificultad para 

hallar un tema, la elección de un encuadre conceptual, hasta el estrés cognitivo-afectivo, 

la presión social para graduarse y la incerteza ante el futuro laboral. De hecho, hay 

investigaciones que considerando este abanico de dificultades, abogan por lo que se 

conoce como TMT[1], buscando con ello impulsar reformas en los planes de estudios 

de las carreras de modo que sea posible eliminar ese último y oscuro tramo, 

denominado tesis o tesina. 

 

 

[1] TMT: Todo Menos Tesis, Carlino, 2005; Echevarría y Silva de Ducuron, 2009. 

El término Todo Menos Tesis (TMT), en su traducción al inglés conocido como All But 

Thesis (ABT) and All But Dissertation (ABT), es un término que identifica una etapa en 

el proceso de obtención de un grado académico. En esta etapa, el estudiante ha 



 
 
completado las materias de la carrera, exámenes de calificación, exámenes completos, 

se prepara para elaborar y defender su propuesta de tesis, tesina o proyecto. Para 

completar el grado, el estudiante debe llevar a cabo la investigación propuesta y escribir 

un proyecto de investigación que define un grado o título o grado académico, haciendo 

su primer aporte al campo académico de la disciplina donde estudia.  

Ciertamente, la realización de la tesis de grado (tesina o trabajo final, en otros planes 

de estudio de la carrera) comporta una de las actividades académicas de mayor 

agotamiento emocional-cognitivo, como ya lo demostraron vastas investigaciones al 

respecto (Carlino, 2005; Echevarría y Silva de Ducuron, 2009). 

En el campo específico de las Cs de la Comunicación, se han ocupado de esta temática 

en universidades de Buenos Aires, La Plata, Rosario, Mar del Plata, Luján y Salta 

(Campagna, 2003; Todd, Smith, y Bannister, 2006; Banda Noriega, Ricci y Ruiz de 

Galarreta, 2003; Balsa y Fernández, 2003; Migliorati, Souza y Vidarte Asorey, 2008; 

Díaz Larrañaga, 2005; Carlino, 2003; Valesi, 2010). 

Acordando con la sistematización de Valesi (2010) se conviene en señalar que las 

investigaciones sobre la producción de la tesis de grado, y las dificultades a ello 

asociadas, hasta el momento indican algunos tópicos más desarrollados; a saber: 

• Dificultades en la elección y definición del tema de la tesis: por lo general, se escogen 

temas demasiado “extensos, muy abiertos, desmesurados” (Campagna, 2003; Todd, 

Smith, y Bannister, 2006), que carecen de pertinencia o no están los suficientemente 

acotados (Banda Noriega, Ricci y Ruiz de Galarreta, 2003; Balsa y Fernández, 2003). 

• Dificultades en el manejo del tiempo (Roffo, 2007; Migliorati, Souza y Vidarte Asorey, 

2008) y para organizarse (Coria, 2007; Todd, Smith, y Bannister, 2006). 

• El “gran temor a escribir” y “asumirse como productores de un discurso, que además 

debe ajustarse a ciertos cánones rigurosos” (Sanahuja, 2003; Raciope, Sánchez y Poiré, 

2014). 

• Dificultades relacionadas con el cambio de identidad del estudiante y sus estrategias 

de aprendizaje (Coria, 2007), así como al cambio en su relación con la institución 



 
 
académica (Díaz Larrañaga, 2005; Migliorati, Souza y Vidarte Asorey, 2008; Carlino, 

2003). 

• Estrés psicológico, cansancio, ansiedad (García, 2003), “incertidumbre, indecisiones, 

contramarchas” (Balsa y Fernández, 2003), “angustia emocional” (Dirección de la 

Carrera de Ciencias de la Comunicación UBA, 2006), que no en pocas ocasiones resulta 

de una escasa formación en investigación científica (Sarrot, Bartolini, Braida et alt., 

2007, Raciope, Sánchez y Poiré, 2014, Follari, 2010). 

A este punteo deben agregarse una serie de ítems, que el trabajo de la cátedra 

Seminario de Metodología de la Investigación y Tesis ha reconstruido : 

. Dificultades para situar epistemológicamente la producción de conocimiento en la 

carrera. 

. Dificultades que operan como obstáculo epistemológico para identificar teorías, 

autores, categorías y líneas teóricas, desde la historia social de los conceptos. 

. Miedo al director/a. 

El caso de la carrera de Cs de la Comunicación en la UNSa. 

Creada en el año 2006, la carrera de Cs de la Comunicación surgió a partir de la 

demanda de un grupo de estudiantes avanzados de la universidad privada local, 

solicitando la creación de la misma en la esfera pública, dada la imposibilidad económica 

de costear la carrera en el ámbito privado, donde hasta el 2006 se dictaba con 

exclusividad. El plan de estudios de la misma –aprobado y puesto en vigencia desde el 

año 2006 al presente establece una formación curricular en mosaico, con un abanico de 

materias troncales capaces de brindar una formación general en los fundamentos 

disciplinares. Curiosamente, hacia el final de la cursada del grado, se estableció una 

única materia epistemológica y metodológica, cuyas siglas dan nombre a SMIT. 

Ésta es una materia del último año de la carrera de grado, con régimen anual. Entre sus 

numerosas cohortes, desde el 2009 hasta el año 2018 su matrícula ha oscilado entre 

207 y 98 estudiantes regulares cursantes reales. Desde el año 2015, el equipo de 



 
 
cátedra ha ideado un dispositivo educativo/comunicativo tendiente a que los estudiantes 

hacia final del año, puedan iniciar un proceso de construcción de sus propios temas de 

tesis de grado. El resultado de ello se observa en el incremento de la tasa de graduados 

que pasó de contar con 4 hacia 2014, a aproximadamente 150 en el presente año. En 

todo este periodo de tiempo, la cátedra ha sistematizado el proceso de acompañamiento 

a los estudiantes de las cohortes 2015 hasta el presente, encontrando cada vez con 

mayor solidez una serie de obstáculos epistemológicos que operan como 

condicionantes para la elaboración del diseño de la tesis y su posterior puesta en 

marcha. 

La experiencia de la cátedra SMIT  

Desde el año 2015, el equipo de cátedra ha ideado un dispositivo 

educativo/comunicativo tendiente a que lxs estudiantes hacia final del año, puedan 

iniciar un proceso de construcción de sus propios temas de tesis de grado. El resultado 

de ello se observa en el incremento de la tasa de graduados que pasó de contar con 4 

hacia 2014, a aproximadamente 150 en el presente año. 

En todo este periodo de tiempo, la cátedra ha sistematizado el proceso de 

acompañamiento a lxs estudiantes de las cohortes 2015 hasta el presente, encontrando 

cada vez con mayor solidez una serie de obstáculos epistemológicos que operan como 

condicionantes para la elaboración del diseño de la tesis y su posterior puesta en 

marcha. Tales obstáculos van desde la postergación -estudiantes que tardan un tiempo 

excesivo en presentar su diseño de tesis después de finalizar el cursado de materias - 

la dificultad en encontrar dirección de tesis –la carrera es nueva y no cuenta con 

abundante cantidad de docentes investigadores - la demora en su cumplimiento –

cuando ya lograron presentar el diseño- los miedos a la graduación en relación al 

mercado formal de trabajo- el temor de “trabajar atendiendo una farmacia después de 

recibirme” (varón, 21 años, Cohorte 2015) 

Para ocasión de esta ponencia, se ha seleccionado un corpus empírico de la etapa 

cualitativa, que –a través de entrevistas grupales e individuales- ha sido analizada desde 

la teoría fundamentada. En tal sentido, se presentan algunas de las categorías más 

consolidadas en el periodo 2009-2017.  



 
 
Respecto de qué temas investigar 

“Se tiene la impresión de no saber ni de qué se trata lo que estudiaste” (M, CH 2016): 

el desconcierto en torno a la matriz epistemológica de las Cs de la Comunicación genera 

como correlato la imposibilidad de conocer cuál es el objeto de estudio, o cuáles los 

enfoques comunicacionales. La necesidad de separar el tema de otros enfoques 

disciplinares genera estrés y angustia. “cuando nos enfrentamos a decidir qué tema para 

la tesis, caímos en la realidad de que no sabemos cuáles son las especificidades 

nuestras, y hasta dónde llega nuestro enfoque, para decir este tema es de 

comunicación” (V, CH 2017) 

“No saber cuáles teorías tomar”: la lectura de autores es parcial. Existe un desfasaje en 

cuanto a la producción teórica, sus recorridos y tensiones y el conocimiento que de la 

teoría manifiestan sentir (cohortes 2013, 2015, 2016 y 2017) “Se lee mucho, a veces 

autores repetidos, pero no sabemos la historia de tal teoría, o aquel autor. Hemos leído 

fotocopias, o capítulos, pero nunca un libro, con lo cual a la hora de pensar con que 

teoría iremos en la tesis, es todo un verdadero obstáculo” (V, CH 2016) 

“Existe una ausencia en lo que es investigación, yo te puedo asegurar que nadie de esta 

camada sabía qué es la investigación en comunicación hasta que nos tocó cursar SMIT, 

eso te lo puedo asegurar con mi firma” (V, CH 2014). La tesis aparece de golpe ante la 

necesidad de recibirse. Se cuestionan las faltas de herramientas para hacer 

investigación, jamás abordadas sistemáticamente desde el primer año.  

“Cuando se termina de cursar no se siente preparación para hacer una tesis” (O, CH 

2017) La crítica sobre la falta de preparación para hacer la tesis se relaciona a los pocos 

espacios formativos en investigación que prevé la carrera. Se cuestiona la falta de 

preparación para investigar año tras año. Durante la cursada no se genera interés por 

investigar. Existe una tendencia a la práctica docente compartimentizada, focalizada 

sólo en el contenido específico, y un desdibujamiento del horizonte de la investigación 

como práctica intelectual dentro del campo comunicacional.  



 
 
Por otro lado también se pone de manifiesto las dificultades del estudiantado al 

momento de definir preguntas tales como: ¿Cómo se investiga en comunicación? 

¿Cuáles son las nociones acerca de investigar en el campo? 

Sobre esto, la evidencia empírica llevada a cabo por el proyecto  de investigación  da 

cuenta de que predominan respuestas tautológicas acerca de esto.  

“la comunicación estudia los efectos de la comunicación”, “estudia la esencia de los 

procesos de comunicación”, “estudia la práctica social de la comunicación” “estudia los 

elementos del acto comunicativo: emisor, receptor mensaje etc.” “estudia la práctica 

social de la comunicación” (CH, 2017)  

Las lábiles respuestas de este tipo sugieren casi un nulo y ausente proceso de reflexión 

epistemológica, exponiendo un detrimento en la currícula por la que han transitado los 

estudiantes, de manera tal que se deben redoblar los esfuerzos cognitivos y 

pedagógicos  propuestos por la cátedra. 

La escritura como parte de la artesanía intelectual 

En el ámbito académico la escritura, al igual que la lectura, supone un ejercicio de 

profunda reflexión y práctica constante. En ella se ponen de manifiesto nuevos y viejos 

saberes que se enmarcan en formatos específicos, y bajo condiciones de circulación 

determinadas (congresos, jornadas científicas, trabajos áulicos).  

Durante su trayecto formativo el estudiante atraviesa una ruptura discursiva en el seno 

de un nuevo universo comunicativo que los pone a prueba como lectores/escritores. 

Paula Carlino (2005) afirma que, en su paso por el nivel superior, lo que los sujetos 

experimentan es un proceso de Alfabetización ya que “cuando el estudiante ingresa al 

pregrado necesita hacerse cargo del (...) conjunto de nociones y estrategias necesarias 

para participar en la cultura discursiva de las disciplinas, así como en las actividades de 

producción y análisis de textos requeridos para aprender en la universidad” (p. 14). De 

esta manera, la escritura es clave y es por ello que debe mostrarse sólida y hacerse 

hábito de trabajo. A medida que escribe, el sujeto reflexiona en torno al uso que le da al 

lenguaje, las palabras, las expresiones que utiliza, el género y los contenidos que se 



 
 
encuentra desarrollando. A través de esta actividad enriquece su conocimiento, amplía 

y transforma los saberes del que es portador.  

En la comunidad académica existen normas que responden a un tipo de escritura 

especializada, producto de los consensos elaborados al interior del campo y que en 

cierto modo ejercen un peso en torno a las prácticas que allí se desarrollan. Los textos 

presentan dominios conceptuales particulares que referencian a una comunidad 

científica específica, en un contexto de circulación también específico: un ejemplo de 

ello es el texto académico. Se trata de un producto que requiere de la elaboración de 

escritos con función epistémica sobre el conocimiento, tal es el caso de la tesis. 

La investigación precisa de la producción de documentos que le den soporte en la 

instancia de preparación (antesala en donde queda plasmado de manera detallada el 

proceso que se llevará a cabo), como en la comunicación de sus resultados. Para el 

primer caso, que supone la concreción de un anteproyecto de tesis, los estudiantes de 

SMIT utilizan como marco referencial el modelo metodológico tridimensional propuesto 

por Ma. Teresa Sirvent. Este esquema plantea un orden lógico respecto de los 

componentes y las etapas que conforman el estudio a realizar, y es en este momento 

donde los estudiantes deben poner en relieve sus habilidades y capacidades para la 

comunicación y la escritura argumentativa. 

Si bien todos los elementos que conforman el diseño requieren de una redacción clara 

y eficiente en cuanto a su dimensión comunicativa, prestaremos especial atención a la 

construcción del planteo del problema; componente donde confluyen múltiples factores 

como antecedentes, marco teórico, fuentes y contextualización en todos los aspectos 

del fenómeno a estudiar. Debido a que la problematización supone un ejercicio de 

reflexión, búsqueda, selección y decisiones de orden epistemológico nos parece central 

retomar algunas estrategias de escritura que los estudiantes han identificado como 

positivas a lo largo de la existencia de SMIT. 

Sobre las estrategias de redacción de los estudiantes 

Desde 2015 en adelante, la experiencia de los estudiantes en la realización de su diseño 

de investigación ha sido variada y compleja. Durante los diferentes años los alumnos 

han privilegiado diferentes herramientas y estrategias para la escritura que les han 



 
 
permitido confeccionar, lo que nosotros consideramos, el corazón de todo proyecto 

investigativo: la problematización. 

Algunas de las afirmaciones relevadas durante el proyecto evidencian la necesidad de 

los estudiantes de la consolidación de un espacio de “formación en escritura académica” 

(CH[1], 2017) dentro del plan de estudios. Entre las preocupaciones que dan pie a estas 

reflexiones se encuentran: 

“Como debilidad tuve el desconocer la manera de redactar un trabajo académico, los 

componentes de un trabajo de investigación.” (CH, 2018); “Me pasaba que sabía lo que 

quería decir y como vincularlo a los conceptos, pero no como expresarlos o presentarlos 

con coherencia.” (CH, 2019); “No saber cómo empezar a volcar todo el contenido leído.” 

(CH, 2016) “Creo que lo más difícil es arrancar a escribir y no saber si es de la manera 

correcta.” (CH, 2019) “Me costó mucho empezar a escribir. Escritura académica, formas 

de citar.” (CH, 2016) 

A partir de estas experiencias, vertidas en cuestionarios al finalizar el año lectivo, es que 

trabajamos la escritura desde diferentes perspectivas, lo que nos permitió renovar 

nuestra práctica pedagógica para cada caso. El interés se centró en brindar a los 

estudiantes diferentes técnicas y herramientas para poder llevar a cabo un proceso de 

lectura y escritura mucho más reflexivo y profundo. 

Es así que observamos que una de las estrategias más utilizadas y valoradas fue el 

fichaje: 

“Aprendimos a hacer fichajes y a buscar las ideas esenciales de cada texto. He 

aprendido a leer los textos pensando en las categorías que presenta el autor.” (CH, 

2015); “Hasta 3º año no habíamos aprendido a fichar siguiendo una norma específica, 

ninguna materia nos enseñaba ni evaluaba el fichaje.” (CH, 2016); “En la materia 

aprendí a citar, a tratar de otra manera la lectura e interpretación de los autores, esto 

fue el resultado de implementar los fichajes, porque considero que son una modalidad 

de estudio y seguimiento de cada estudiante al momento de trabajar con textos 

académicos.” (CH, 2015) 

Es necesario recalcar el valor positivo que los estudiantes le adjudicaron. De acuerdo 

con ellos: “...me pareció efectiva la realización de los fichajes, en especial los vinculados 

a cada tema de tesis elegido por nosotros, ayudándonos a avanzar” (CH, 2015) “De la 



 
 
cursada, la suma importancia de los fichajes para organizar la información para la 

elaboración del diseño, una práctica que debería ser obligatoria desde el inicio de la 

cursada, ya que nos ayuda a mantenernos “frescos” con las categorías que usamos a 

diario en nuestros trabajos prácticos.” (CH, 2015) 

Otra de las estrategias más utilizadas para la elaboración del Planteo del problema 

estuvo vinculada al uso de resúmenes, sobre los Antecedentes de sus temas de 

investigación: 

“Para los parciales también elabore resúmenes y mapas conceptuales que trabajamos 

en el taller.” (CH, 2018); “Las estrategias que usé fueron las mismas de siempre: lectura 

y resumen.” (Ch, 2018); “Realizar una lectura a conciencia y aprender a hacer resumen 

sin tener que copiar citas textuales del autor, sino más bien un análisis interpretativo.” 

(CH, 2015) “Lectura y relectura para lograr el entendimiento, luego resúmenes y mucha 

práctica.” (CH, 2019) 

Si bien el resumen es de las herramientas más aplicadas a lo largo de todo el trayecto 

formativo, observamos el cambio cualitativo que supone para los estudiantes el trabajo 

dentro de la materia, en donde la relación con los textos se da de manera más 

“consciente” y bajo la impronta de “interpretar” mejor los contenidos. Esta característica 

también se evidencia en la confección de las fichas de citas desde la que destacan “otra 

manera” de acercarse y comprender los textos: “En la materia aprendí a citar, a tratar 

de otra manera la lectura e interpretación de los autores.” (CH, 2015) 

La elaboración de esquemas y mapas conceptuales también resultaron importantes 

para la mejor asimilación de los contenidos y redacción de la problematización: “lectura 

y realización de cuadros conceptuales para un mayor entendimiento.” (CH, 2018) 

 

[1] Abreviación utilizada para designar el término COHORTE 

Establecer un acercamiento sobre estas prácticas de los estudiantes, y la valoración 

que ellos le otorgan, resulta de vital importancia para el trabajo docente puesto que 

permite observar cuáles son los mecanismos que más se adecúan a la tarea que cada 



 
 
cátedra plantea. Sobre el ejercicio  de escribir acordamos con Nogueira (2010) en que 

es un proceso complejo y que es necesario reconocer en este proceso la figura entre 

quienes enseñan y quienes aprenden y, por lo tanto, el rol que juega cada una de esas 

partes: “... nadie se vuelve un escritor experto sin entrenamiento en escritura: un 

estudiante de escuela secundaria o un universitario puede tener la potencialidad 

intelectual para realizar aquella introducción de conocimiento, pero si no se le ha 

enseñado cómo, si no lo ha hecho con frecuencia y en esa práctica ha resuelto los 

problemas que se le plantean, ese estudiante no podrá escribir como un experto.” (p. ?) 

 

Reflexión final: 

Hay muchos desafíos por ocuparse en la formación en investigación en el campo 

comunicacional, desde aspectos vinculados a la construcción de conocimiento, reflexión 

epistemológica, planes de estudios con reestructuración de contenidos acordes a la 

formación en metodología, investigación y que además se vinculen con el horizonte 

próximo a insertarse en el campo laboral.   

Durante este artículo se pone de manifiesto las  perspectivas conceptuales que abogan 

por lo que se conoce como TMT (Todo Menos Tesis) indicando con ello la necesidad de 

desmontar la tesis como trabajo final de la graduación, en tanto y en cuanto se entiende 

que ésta comporta mayores dificultades académicas y administrativas para las cuales 

ni las carreras de grado, ni las universidades se hallan preparadas. En los planes de 

estudio de carreras como Cs de la Comunicación (y hasta el concierto amplio de las Cs 

Sociales en general, Carlino, 2005) sigue vigente un modelo de caja curricular cuya 

formación –con sistema de créditos, o formación en mosaico curricular- siguen 

mostrándose poco pertinentes para con la exigencia de una tesis final para la 

graduación. 

Desde nuestra apuesta la investigación implica un “saber hacer” que se va aprendiendo 

en lo cotidiano. Es una práctica en la que se entretejen una serie de elementos que 

hacen que esta tarea sea siempre colectiva, nunca individual. Por ello es que la idea de 

“formar” investigadores en el campo precisa constantemente de una actitud 



 
 
cuestionadora, reflexiva y vigilante respecto de los procesos que atraviesan tanto 

docentes como alumnos.  

La investigación no son sólo decisiones sobre los procedimientos para construir 

conocimiento. Es necesario recordar la dimensión subjetiva y afectiva que representa 

dicha actividad. Es decir, el vínculo que los estudiantes construyen con el saber no sólo 

es epistémico, sino también sensible. Es a partir de ello que, como docentes, debemos 

arbitrar los medios y las estrategias más adecuadas para que el tránsito por la etapa de 

tesis sea lo más amena y positiva posible para dotar a la investigación de la envergadura 

que merece en tanto y en cuanto revalorice el papel de la teoría en los procesos de 

formación, en las prácticas intelectuales, reflexivas desde las luchas políticas y 

epistémicas que sean capaz de  construir nuevas condiciones de cognoscibilidad para 

nombrar lo real.   

 


